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			Prólogo


			Ricardo Ull Martí, el autor


			Nací en Alzira (Valencia) el día de Europa, 9 de Mayo de 1997, y a los pocos años ya empecé a desarrollar mis dotes creativas: Desde dibujos de hermandades de Semana Santa hasta variedades de juegos imaginarios, o incluso coreografías montadas por mí y películas que grababa con mis amigos. Siempre recordaré cuando mis maestras me sacaban de clase con mi libreta de plástica e iba enseñando clase por clase todos mis dibujos. Las profesoras estaban maravilladas. «¡Eres un artista!» me decían. Una vez di a entender a la sociedad que me rodeaba que debía jugar un papel fundamental en el mundo de las artes, mis padres me apuntaron a la asignatura extraescolar de Teatro. Apostaría lo que fuera a que con cuatro o cinco años ya tenía claro que quería ser actor. 


			Mi pasión por la escritura nace en los cursos de la ESO. Todo empezó con los concursos literarios en las asignaturas de castellano y valenciano. De hecho, en muchos llegué a quedar finalista, eso sí, ninguno lo gané, ¡Vaya! Disfrutaba tanto con cada momento que imaginaba, con cada frase que escribía que era inevitable no quedarme con buen sabor de boca. Todo ello sin dejar atrás mi objetivo de ser actor.


			En Julio del 2015 me animé a escribir mi primer libro. Nunca llegué a pensar en que podría publicarlo. Yo solo tenía en mente una idea detrás de otra, y mi único trabajo era ir plasmándolas en palabras. He de decir que me costó, no es fácil escribir tu primera novela, pero como me han enseñado desde bien pequeño: «quien la sigue, la consigue». Tras varios parones conseguí terminar «Pétalos de Amapola» un sábado 6 de Abril del 2016. Fue tal sentimiento de satisfacción que lo conté a los cuatro vientos por mis redes sociales. A pesar de la noticia, la novela se quedó cogiendo polvo en una de las carpetas de mi ordenador. Dentro de mí sabía que tanto esfuerzo y tanta pasión de mi puño y letra no podía terminar de esa manera, así que un buen 20 de Febrero del 2018, entre los ánimos de mis grandes y mejores amigos y la valentía de dar un paso más en el camino del escritor, contacté con la Editorial Planeta, concretamente con Universo de Letras, a los cuales agradezco eternamente la oportunidad que me han dado para que hoy y siempre esté esta Novela Negra en vuestras manos.


			Actualmente estoy formándome como actor, y no he dejado de escribir, ya no solo novelas sino también cortometrajes, artículos y más. Quien sabe lo que me deparará el futuro con todos los proyectos que dan vueltas en mi mente.


			Una vez alguien me dijo sí creía en el destino, a lo que yo respondí: «No creo en el Destino porque todavía no lo conozco pero sí creo en mi mismo, puesto que he convivido y conviviré con el YO toda mi vida» y así es, creí en mí, me lancé al agua y conseguí uno de tantos sueños, publicar mi Novela.


			El sentido de la vida no es otro que traspasar cada una de tus metas, conseguir todos los objetivos que te propongas. Los míos están claros: Ser feliz, llegar a ser un actor profesional y no dejar de escribir obras maravillosas para lectores maravillosos.


			Detrás de cada pétalo: La Novela Negra de Ricardo Ull Martí


			A la hora de desenvolver historias encima de papeles virtuales en blanco, el escritor Ricardo Ull Martí intenta sumergirnos dentro de ellas y hacernos vivir en las propias épocas, lugares y situaciones que conviven los personajes, en este caso, cada una de las circunstancias y hechos que vive Cris, la protagonista de la narrativa: «Pétalos de Amapola». Su gusto y satisfacción por el mundo de la escritura lo llevan a la posibilidad de crear historias y ser valoradas, o cómo dice él: «un instinto creativo que este ya conocía pero que no había dado su fruto, o al menos, se trataban de frutas totalmente desconocidas en el mundo la literatura, hasta ahora». Ricardo toma la decisión de escribir esta novela a mediados del año 2015. Esta primera toma de contacto con el mundo de la escritura refleja los ingredientes que el autor considera sus favoritos: el misterio, el terror y la intriga. Es decir, envuelve lo que viene siendo la Novela Negra. Tras ser terminada a mediados del año 2016 y estar orgulloso del resultado de su proyecto al que ha puesto mucho empeño, esfuerzo y pasión, el autor se encuentra en un limbo agridulce, sin saber cuál es exactamente el siguiente paso que debe dar, cómo si recibieras un precioso ramo de flores pero no supieras el remitente. Lo que Ricardo sí tiene claro es que quiere mantenerse en este universo de la creación mediante las palabras.


			En el mundo de la literatura universal, los propios autores tienen sus propias técnicas y análisis de sus obras literarias. Este autor del siglo XXI no se queda atrás. Debido a sus estudios en los institutos de Alzira y, al aumentar su conocimiento en las asignaturas de letras, Ricardo decide plasmar su estilo y sus propios ideales literarios en todo aquello que escribe. Él bautiza esta obra como una Novela simbolista, derivada de los estudios universales de la obra «La Metamorfosis» de Franz Kafka, puesto que la famosa deshumanización de Gregor se ve reflejada en «Pétalos de Amapola» por la falta de descripción del personaje principal, la pérdida de la noción del tiempo o los elementos simbólicos: Los pétalos (la maldad), el gato (la humanidad) y la iglesia (la tradición). Así pues, también hace referencia al poemario «Las flores del mal» de Baudelaire, ya que en esta obra, el poeta expresa aquello irresistible al mal. En «Pétalos de Amapola», la protagonista no puede resistirse a averiguar aquello que perturba al pueblo donde acaba de mudarse aun conociendo las consecuencias. Otra semejanza entre el poemario y esta Novela Negra es la similitud de los títulos, y ambos reflejando un elemento físico (las flores/los pétalos) aparentemente buenos con un significado tétrico e inquietante.


			El autor no es consciente de todas estas técnicas y estilos provenientes del estudio universal hasta que no termina la obra. Poco a poco va desmembrando la novela y encontrando conocimientos que han aparecido en su trayectoria adolescente y estudiantil. «Ahora soy consciente de que todo lo que he aprendido en el instituto se ve reflejado en todo aquello que hago» dice el autor.


			Estas páginas no dejan de ser una simple lectura informativa algo personal de una Novela que nunca deja resto de bostezos de quien la lee. Y es que si algo quiere recalcar Ricardo Ull Martí en todo aquello que escribe es que sus historias están hechas tanto para gente que ama la lectura como a la qué no. «Sé que lo que voy a decir es tirarme piedras sobre mi propio tejado… A mí nunca me ha gustado leer, pero la educación, mi infancia y la escritura han hecho que crea en la lectura y sí, efectivamente ¡Es necesaria! Tal vez si eres un negado a la lectura como lo era yo… Este es tu libro. En cambio, si amas leer ten por seguro que «Pétalos de Amapola» no la leerás solo una vez.» Son palabras textuales del propio escritor. La esencia de lo más importante que puede tener toda novela es dejarte con buen sabor de boca, y sin duda, «Pétalos de Amapola» lo lleva como norma en cada capítulo: buenos títulos, una convincente historia y una indiscutible leyenda. Lo demás es solo cuestión de palabras.


		




		

			Introducción


			Finales de Octubre de 1993, el otoño está muy presente. Muchas de las hojas de los árboles van cayendo como moscas. La incomunicación tecnológica es algo natural en el pequeño pueblo donde nace la historia de esta novela puesto que está situado en una zona de montaña. El que la gente viva allí puede deberse a varios motivos: su escasez económica, algún pequeño negocio, o como uso de chalets y zonas de relax para la gente de clase alta. Es un lugar donde nunca suele pasar nada. En el pueblo residen parajes de lo más acogedores, entre ellos un gran prado de Amapolas, y las casas son todas prácticamente iguales, de estilo rural. Las carreteras son de tierra gruesa y plana, no hay asfalto.


			Principios de Noviembre de 1993, pleno otoño. Los árboles apenas tienen hojas. Sin embargo, las Amapolas se mantienen intactas, vivas y florecientes. La gente es de lo más católica. Cerca del prado se encuentra la única iglesia. Una iglesia de las más bonitas que se han visto en esa clase de pueblos, en la que vive el Padre José. Fernando, el alcalde, cumple su segundo año de cargo. La gente está muy contenta con él, al igual que su familia. 


			Finales de Noviembre de 1993. La tranquilidad desaparece después de una serie de crímenes de lo más espantosos que empieza a perturbar a todos sus residentes. La policía intenta localizar al asesino de todos esos crímenes pero no encuentran ni una mísera pista. Los agentes de alto cargo deciden dar por perdido el caso. El índice de fallecidos no para de subir. La gente incluso llega a pensar que se trata del mismísimo Demonio. El alcalde se ve obligado a tomar medidas drásticas: encerrar el pueblo con vallas metálicas de dos metros y medio de altura y llevando a cabo una ley de entrada y salida al pueblo: solo podían marcharse de Sinister, que así pasa a llamarse el pueblo, la gente rica o matrimonios con embarazos. Fernando, a pesar de tener dinero, decide quedarse aislado con su familia en el ayuntamiento del pueblo. Todo esto provoca en las localidades, ciudades y en general, en las provincias de alrededor, el rechazo a este lugar que pasa de ser un soleado y tranquilo pueblo a un oscuro y tenebroso infierno.


			Principios de Octubre del 2014, Cris, la protagonista de esta historia, se muda con su madre a Sinister. El motivo se debe a las guerrillas que estaban empezando a crearse en su localidad. Aunque Cris deseaba quedarse para ayudar a la gente que necesitaba ayuda, el lazo de unión con su madre es más fuerte y, al separarse de su padre, sabe que ella tiene que ser el hombro con el que su madre deba apoyarse. Por tanto, a pesar de poder decidir por ella misma y cumplir su sueño de ser una buena enfermera, acepta el cambiar de zona y trasladarse a una pequeña casa que su madre ha visto por muy buen precio.


			Noviembre. La flor vuelve a abrirse. La leyenda reaparece con más sangre que nunca. Cris, con la ayuda de su nuevo amigo Adrián, investigarán cada caso con detenimiento e inevitablemente con temor.


			Justo con una mudanza veinte años después del aterrador a masacre cobra de nuevo el horror en Sinister. ¿Crees en las casualidades?


		




		

			Dedicado a mis familiares, amigos y
Especialmente a todas esas
Personas que me dieron alas
Para poder volar…


			Mmm… Ah… ¿Dónde…? ¿Dónde estoy? ¡Dios mío, no puedo moverme! Me duele la cabeza y… y tengo frio, mucho frio. Me cuesta coger el aire, noto que me estoy ahogando. He perdido el tacto, estoy automáticamente desorientada. ¡Qué alguien me ayude! No recuerdo nada, estoy presionada en una especie de caja rellena de… de… ¿¡Pétalos de Amapola!? 


			¡AYUDA!


		




		

			Capítulo 1
Mudanza


			09/10/2014, Viernes.


			La última maleta ya estaba en el maletero de nuestro Citroën; todavía se le escuchaba a mi madre nerviosa diciéndoles a los hombres de la mudanza que llevaran con cuidado el espejo de cristal del baño de su habitación al camión de mudanza. Un espejo regalado por mi bisabuela Elsa.


			Yo estaba tranquila en el coche, tranquila pero a la vez inquieta. Nací en esta casa y para mi mudarme era una experiencia más a eso que la gente llama «vida». Nunca he sido una adolescente corriente, lo reconozco. Siempre he sido de las más tímidas y de las que sus mejores fiestas han sido en los laboratorios de química. Pero es lo que tiene el tener a padres que van detrás tuya con una escopeta diciéndote que no tendré futuro y bueno, creo que ha valido la pena. Estoy muy orgullosa de mi misma por las notas que he sacado durante mi curso. A todas nos gusta que nos digan que somos la chica más lista de la clase y ese cumplido me lo llevaba yo. En general, en esta ciudad todo me había ido bastante bien, hasta que mi padre acabó por estropearlo todo. ¿Para qué tanto esfuerzo entonces? ¿Para qué ilusionarme en ser enfermera, ayudar a los desfavorecidos, sanar fuertes heridas a la gente y sobretodo colaborar en salvar vidas? Todo, todo estropeado por el estallido de nuevas guerrillas en mi localidad y cerca de ella. Mi ciudad había recibido ataques y no había ni una calle en que no estuviese un policía o soldado. Me sentía en una especie de película histórica, tipo «Pearl Harbour».


			Ahora más que nunca mi comunidad en sí me necesitaba. Ya tenía casi el título de enfermera en mis manos, solo faltaba terminar los exámenes finales y tan sólo ponerlos en práctica. Maldita guerra... Si al menos mi madre me hubiese dejado quedarme una semana de prueba, ¿Qué más le daba? Sí, es peligroso, lo sé, pero también era mi sueño. Estaba claro, ese deseo que llevaba veinte años encima de mí desde que era una cría debía desaparecer, al menos por una larga temporada.


			Escuché mi nombre a lo lejos, me giré y vi desde el cristal trasero de mi Citroën el contorno de una persona que venía corriendo hacia el coche donde estaba. El sol no me dejaba descubrir su cara pero al estar más cerca reconocí ese tupé alto con las puntas pelirrojas rizadas. 


			Era Marina, mi mejor y más querida amiga Marina. Una de las personas más maravillosas que había conocido en estos veinte años. Con ella, las cosas en el instituto fueron muchísimo más fáciles para mí. Una persona a quien contarle mis secretos y viceversa. 


			Salí del coche rápidamente y me dirigí hacia ella. 


			Con una sonrisa especial nos dimos un fuerte y largo abrazo. Las lágrimas me pedían a gritos que querían salir pero me contuve.


			—Te voy a echar mucho de menos empollona. —Me dijo mirando al suelo.


			Seguidamente le levanté la carita de la barbilla y le sonreí. Era una de las pocas veces que había visto triste a Marina. Ella siempre había sido una chica muy alegre y fuerte, incluso cuando Adrián, su última relación de casi un año, se había estancado en una discusión familiar y en su marcha fuera de nuestra localidad.


			—Volveremos a vernos, te lo prometo. — Le aseguré.


			—¡Cris! 


			Me giré y vi a mi madre haciéndome un gesto con la mano para que subiera al coche. Me volví a girar y observé a Marina como sonreía tristemente y diciéndome que me diera prisa.


			Le di un beso en la mejilla, nos soltamos de la mano y salí disparada al coche. Cerré y eché una última mirada a mi gran amiga y al hogar que a partir de ahora iba a ser un preciado recuerdo para mí. Era hora de sacar a pasear mis lágrimas y dar breves y silenciosos suspiros para no volver a entristecer a mi madre.


			El trayecto no fue tan largo como me esperaba. Mi madre ya me dijo que no hacía falta que me tomara la medicina del mareo y yo le respondí con mi frase usual: ahora soy yo la enfermera mamá.


			Las vistas por donde pasábamos eran realmente espectaculares; unas montañas aplanadas y rellenas de puro verdor, árboles de lianas con las que hacían una sombra exquisita y de vez en cuando se veían a lo lejos pequeños ciervos cruzando de colina en colina. Era de las primeras veces que no me aburría en el trayecto con coche. Quizás sirvió de mucho para dejar a un lado mis penas. Yo, mi madre, unas vistas de diez y el disco de Lana del Rey sonando de fondo en nuestro Citroën.


			Mi madre paró a repostar en una gasolinera apartada de los pueblos y ciudades. Yo la esperé sentada en el coche leyendo uno de mis cómics preferidos: «El detective Erik Johansson», un cómic que habla sobre un ex—ladrón que fue libre de la cárcel a cambio de resolver todos y cada uno los casos de Coursville, la ciudad en la que vive.


			Por mucho que la mayoría de mi vida se la haya dedicado a la física y la química, el mundo del misterio era uno de mis hobbies favoritos aunque lo máximo a lo que me había acercado a ser detective era aquella tarde en la que me pasé como tres horas buscando al ladrón de mis guantes de terciopelo. Claro que me llevé una gran decepción ya que mi madre acabó encontrándolos en la galería, justo al lado de las cajas de zapatos de verano.


			Mi madre cogió el cambio, salió de la gasolinera y entró al coche. Dejé mi cómic a un lado y me relajé en el suave respaldo de mi asiento. Cerré mis ojitos, estaba muy cansada. La mudanza había sido un gran despertador para mí y más cuando yo era una de las que no estaba de acuerdo con ella. Una verdadera tortura para mí, lo reconozco. 


			No llegué a dormirme, mi madre me golpeó suavemente en el hombro para que abriera los ojos y me señaló un cartel a la parte derecha de la carretera, con grandes letras negras y en mayúscula: BIENVENIDOS A SINISTER.


		




		

			Capítulo 2
Instalación completa


			Viendo ese llamativo cartel no podía dormirme, ni siquiera intentarlo. Tenía que observar con los ojos bien abiertos cuál iba a ser el lugar donde daría mis paseos de dos horas que suelo hacer siempre, el lugar donde haría mis cinco comidas diarias incluyendo la post cena, el pueblo donde dormiría y me despertaría cada día. Tenía que conocer Sinister desde la primera calle hasta la última.


			Comenzó a chispear, le aconsejé a mi madre que apretara el botón del parabrisas pero al ser unas pocas y diminutas gotas mi madre me dijo que no hacía falta y seguimos adelante. El camión de la mudanza seguía detrás de nosotras.


			Entramos por la primera calle y lo que más me llamó la atención fueron las casas, unas casas que no llegarían a los diez metros de lo diminutas que eran, forjadas en madera desteñida y con chimeneas de metal oxidado en sus tejados. Algunas contenían pequeños jardines cerca de la entrada. Eran las típicas cabañas de montaña, unas al lado de otras separadas por estrechas carreteras de tierra y yerbajos. La carretera pasó de ser de asfalto a arena rojiza. Suerte que estaba chispeando sino nosotras y el camión la hubiésemos convertido en una especie de niebla sucia e incómoda.


			Giramos por una de las calles y pasamos por unos Arces Blancos. Preciosos esos castaños y cálidos árboles donde si te fijabas bien veías a familias de ardillas revoloteando de árbol en árbol buscando huecos de nidos para pasar el invierno cuando comenzase. 


			Mi madre me señaló una plaza no muy grande que teníamos delante nuestra: Una placeta con cuatro bancos blanquecinos a su alrededor y frescas moreras con las que les daría la sombra por las tardes. Pero lo más bonito que había en ella, o al menos para mí, era la fuente de un niño desnudito como figura, cubierto por una banda de flores de Amapola en el que por su boca lanzaba un chorrito de agua que acababa rellenando todo el recinto de la fuente.


			La vegetación y esa plaza quizás era lo más bonito que vería en este desteñido pueblo.


			—Llegamos. —Dijo mi madre mientras aparcaba entre dos pilares de piedra.


			Teníamos la casa enfrente de nosotras. Era imposible sonreír. La casas que había visto al principio del pueblo eran iguales a la que iba a ser la mía pero bueno, no era tiempo de rechistar, era hora de sacar las maletas del coche y por lo menos intentar pillar el mejor cuarto, aunque sabía que mi madre iba a acabar dejándome elegir. 


			Saqué mis dos maletas azules del maletero y me situé en el portal esperando a que mi madre sacara las llaves para abrir. Miré alrededor de mí, no se oía a ninguna mosca. 


			¿Dónde estaba la gente? Sí, puede que por el chispeo que había y la brisa fresca que corría, la gente prefiriese quedarse en sus casas pero... ¿Nadie? ¿Ni un niño llegando tarde a su casa o un simple coche aparcando? Fue una de las cosas que más me extrañaron.


			Quizás era normal en los pueblos que la gente al chispear no saliese de sus casas pero yo tenía a la ciudad dentro de mi cabeza y era normal que me extrañase de algo así. 


			Mi madre, junto con dos maletas más, llegó al portal y abrió la puerta. «¡Qué frescor hace dentro de la casa!» fue lo primero que pensé al entrar.


			Cogí las dos maletas que había dejado en el suelo y entré. Las paredes tenían alguna que otra grieta y el techo un par de pequeñas telarañas. Habían unos cuantos muebles y marcos sin foto en el comedor, eso sí, me sorprendió lo limpios que se encontraban y que no tuviesen ningún retrato.


			Subí rápidamente por la escalera que vi a una esquina de la casa y que llevaba a una buhardilla diminuta con una ventanita donde daba a la calle. Era muy acogedora y pasaba por ahí el tubo de la chimenea. Enseguida tomé la decisión de cual iba a ser mi habitación.


			Los dos hombres de la mudanza entraron con los primeros muebles necesarios a la cocina: la nevera con congelador incluido, la diminuta mesa y sus dos taburetes y el horno portátil. Mi madre también ayudó a entrar las cosas y me pidió que le ayudara con la mesa del comedor y con los dos armarios de los dormitorios. 


			Una hora y media más tarde, todos los muebles estaban colocados en su sitio; la casa había quedado muchísimo mejor de lo que me esperaba.


			Mi madre acabó de firmar en una hoja a los de la mudanza y se esperó en la puerta hasta que se fueron.


			—Bueno Cris, a partir de ahora este va a ser nuestro nuevo hogar, pese lo que nos pese. —Dijo sinceramente mi madre. 


			Me levanté del sofá y le di un cariñoso y tierno abrazo.


			—Estaremos bien mamá, no te preocupes. — Le respondí.


			Del chispeo pasó a llover. Juntas encendimos la chimenea con tres troncos de la entrada del jardín, dos piñas y un papel de periódico para calentar la casa y no pasar frío. Luego fuimos a la cocina y nos preparamos una tortilla de cebolla y como aperitivo una deliciosa ensalada con salsa césar. 


			Todo estaba delicioso, no podíamos quejarnos ninguna. Acabamos llenas y para acabar el día se nos ocurrió disfrutar de algún programa o película de noche en el comedor. Me asusté, enchufé la televisión y solo salían rayas grises, todas de arriba a abajo y acompañadas de un horripilante sonido. Creía que la lluvia ya había roto la antena parabólica pero mi madre se acercó a la tele y de un golpe al lateral la hizo funcionar. Que experta ha sido siempre. Optamos por una película de amor de los años 90; tampoco había tanta variedad para elegir, solo estaban los canales básicos de la televisión.


			Cada vez notaba como mis ojitos iban cerrándose y para que mi madre no me despertara cuando se fuera a dormir decidí irme por mi cuenta a mi habitación. Le di un beso a la mejilla acompañado de mis «buenas noches mamá», me lavé los dientes y subí a mi habitación con ganas de descansar y que me despertase el sol de la mañana. Encendí la luz, abrí la cama y me tapé con la manta. Antes de apagar la luz miré por el cristal de mi ventana: las calles solitarias y mojadas y prácticamente todas las zonas oscuras, excepto de vez en cuando algún que otro lugar iluminado por la luna llena que de vez en cuando desaparecía por las nubes negras. De repente me sorprendí, pude comprobar cómo la casa que daba enfrente de la mía, justo en su buhardilla, se reflejaba un rostro de una mujer y cuanto más observaba vi que su mirada estaba fijada a mi habitación. Me quedé en shock, no sabía cómo reaccionar. Mi mirada se había quedado bloqueada en esa sombra. Finalmente, esa mujer cerró las dos puertas de su ventana y dudosa cerré mi cristal. Me tumbé blanca hasta acabar por relajarme. Finalmente acabé durmiéndome con el preciado sonido de la lluvia y el brillo de sus blancos y eléctricos rayos.


		




		

			Capítulo 3
El paraíso


			Los potentes rayos de sol llamaron a mi ventana, ya era por la mañana.


			Di un ligero bostezo y abrí el cristal. Hacía un frescor la mar de a gusto y los árboles y los tejados de las casas brillaban por los restos del agua de la lluvia. Me levanté de la cama, me puse el batín y bajé hacia la cocina donde se encontraba mi madre preparándose su descafeinado de todas las mañanas.


			—Buenos días cariño, ¿Qué tal has dormido?


			—Muy bien mamá. — Le respondí con una sonrisa.


			Luego me dirigí al sofá, me tumbé mirando hacia la chimenea, que todavía contenía restos de ceniza caliente y humo. Esperé a que se me pasase el resto del sueño que me quedaba acumulado y me puse a pensar: ¿Qué podría hacer hoy? Buscar en la bolsa marrón y encontrar alguna película para ver en el DVD era buena idea. También me llamaba la atención sacar las fotos de este pasado verano y elegir dos o tres para ponerlas en los marcos de casa; pero lo mejor que podía hacer para pasar el tiempo y no aburrirme era ir a dar una vuelta por el pueblo, acabar de verlo y conocerlo. ¿Habría gente de mi edad? No podía estar en un pueblo de simples viejas cotorras que se ponen todas las medias noches en sus terrazas a contarse lo que hizo su hija o su nuero. 


			Por mucho que me costase tenía que encontrar a alguien como Marina, aunque para mí ella era insustituible. Necesitaba por lo menos a alguna persona dispuesta a escucharme cuando necesitaba consejo o para no aburrirme cuando no supiera que hacer sola. Lo que digo, alguien como mi mejor amiga Marina.


			Ya despejada, me dirigí a la cocina y me preparé un tibio vaso de leche con miel y una docena de galletas con formita de dinosaurio, mis favoritas. Terminado el desayuno, ayudé a mi madre a colocar unas cajas que todavía no habíamos sacado de la mudanza en un amplio cajón del armario del comedor. Tropecé con la alfombra a cuadros y se me cayó la caja que sostenía entre mis manos. El salón se llenó de papeles.


			—Ya lo recojo yo. — Dijo rápidamente mi madre.


			Pero sin que me lo pidiera empecé a recogerlos todos y cada uno de ellos y entonces lo vi: Una carpeta con una fecha próxima a la que estábamos de divorcio. Ya estaba claro, no podía replantearme ninguna duda más, mis padres iban a divorciarse definitivamente. Sí es verdad que me lo imaginaba por lo que sabía pero de todas formas el ver esa palabra tan fea me chocó al instante.


			Mi madre no pudo contenerse y se echó a llorar en el suelo. Verla destrozada me mataba por dentro y acabó rematándome por fuera. También era durísima para mí esta situación. A ningún hijo le gusta que se divorcien sus padres.


			Mis ojos se volvieron vidriosos y la única cosa que se me ocurrió fue acercarme a mi madre y abrazarla. 


			Nunca supe del todo el motivo por el cual mis padres se habían separado, pero si escuché muchos rumores de que mi padre no quería a mi madre y que quería buscar la mejor excusa para acabar dejándola y quedarse con mi custodia. Mi padre era un asqueroso rico que solo le interesaba lo que le convenía. Al parecer mi madre estaba desgastada para mi padre y esperó a echarla de su casa y quedarse conmigo. Por eso, al escuchar todas esas cosas horribles, decidí como mayor de edad que soy irme junto a mi madre. No tenía la necesidad de preguntarle a mi madre cual era el verdadero motivo de todos esos rumores. Para mí, el divorcio era cosa de dos, por mucho que yo fuese la hija afectada.


			Seguíamos abrazadas, nuestros hombros mojados por las lágrimas incansables que no dejaban de salir de nuestros ojos. Dándonos de vez en cuando un besito a la mejilla la una a la otra. 


			Lo peor para mi madre era que a pesar de todo, todavía estaba enamorada de mi padre.


			La animé de la mejor manera que pude: contándole la vez que llegaba tarde a casa, cuando mi madre había acabado de fregar el suelo de la cocina y a mí se me cayeron todas las hojas de repaso de Matemáticas encima.


			—Nos pasamos toda la tarde con el secador de pelo secándolas, ¿recuerdas mamá?


			Mi madre ya tenía mejor aspecto. Decidí junto a ella acabar de ordenar el papeleo y dejarlo todo en su sitio. Fue gracioso el momento en que nos pusimos a hacer esa tarea ya que encendí mi radio casete y puse un disco marchoso de Niky Minaj y de llorar pasamos a cantar en alta voz las pocas canciones que nos sabíamos.


			Ya eran las doce del mediodía. Todo estaba en orden. Ni a mí ni a mi madre nos quedaba ninguna tarea por hacer. Era el momento de subir a cambiarse y salir un rato a dar un paseo. 


			Abrí el armario, escogí un conjuntito de un suéter de lana con formas triangulares rojas y blancas y un pantalón vaquero desteñido. Luego cogí del zapatero unas botas de estilo mosquetero rojas. Ya vestida, corrí al baño y me cepillé el largo cabello que tenía. No sabía si hacerme una coleta o recogérmelo entero. Finalmente me lo dejé suelto y pasé por el comedor en dirección hacia la puerta de la entrada ya para irme.


			—Cris, ¿Dónde vas? —Me preguntó mi madre al verme salir rápida para irme.


			—He decidido pasar el rato que me queda hasta la hora de comer dando vueltas por el pueblo. Me apetece ver más de él y...


			Ese «y» lo dejé caer en el aire mientras poco a poco andaba.


			—Y... —Insistió mi madre.


			—Y conocer a gente de mi edad mamá. — Por un momento pensé que no iba a dejarme pero en cambio, me sonrió.


			—Bueno pero a la hora de comer te quiero ver aquí. Y no te vayas muy lejos que en este pueblo todas las casas son muy parecidas y te perderías enseguida.


			Le dije a mi madre que no habría ningún problema. Cogí las llaves de casa, bajé las pocas escaleritas del entrador y me fui contenta y con ganas de explorar Sinister.


			Al parecer ya había más vida, se veían a bicicletas coloreadas, con niñas encima dando vueltas alrededor de sus casas o también, parejas paseando a sus enormes y peludos perros. Pero no, de momento no había ni rastro de una adolescente como yo.


			Pensé que ir al centro del pueblo no iba a ser tan interesante como ir los alrededores así que seguí uno de los caminos arenosos que giraban hacia una dirección algo lejos. 


			De repente mis ojos se quedaron bien abiertos. Enfrente de mí tenía el cementerio del pueblo: Era una enorme zona rectangular repleta de tumbas de varias formas con sus oscuros pinos entre ellas y un portón enorme con dos rejas algo desgastadas como puerta a la entrada. Estaba abierto. 


			Siempre he querido sacar mis dotes de chica valiente pero entrar sola a un cementerio no era el momento para mostrarlos.


			Ese camino ya no seguía, pero había una duna de césped y yerbajos al final. Corrí a subirla y de repente vi algo totalmente precioso, quizás lo más bonito del pueblo que había visto hasta ahora. Un reluciente lago de unos ocho metros de largura donde dentro de él se podían ver algunas rocas y florecitas de agua enganchadas a ellas. Pero lo que más adornaba ese lugar era las infinitas flores de Amapola que rodeaban el azulado lago. Estaba en el paraíso. Que preciosidad de lugar. No podía contenerme, corrí pitando hacia él.


			También había unos árboles altos de hojas perennes con los que formaban un mini bosque.


			Me senté entre las flores y luego me tumbé. Las flores y la hierba estaban frescas de la lluvia de anoche y sí o sí te llegabas a relajar. Me salió una risa tonta de lo a gusto que estaba. 


			Luego me levanté y me acerqué al lago. Me veía reflejada en él. ¡Dios mío que preciosidad de lugar! Mirándome en el agua me arreglé un poco el pelo ya que se me había deshecho bastante al tumbarme en esas frescas flores y hierba.


			De repente noté un pequeño escalofrío en mi cuerpo. Como si algo o alguien me estuviera observando. No era la primera vez que lo notaba, ya había tenido esa sensación antes, cuando aquella mujer de anoche me miraba fijamente.


			Miré a mi izquierda y no vi nada pero al girarme hacia la derecha, entre esos grandes y altos árboles, pude ver el cuerpo entero de un joven de mi edad, apoyado en uno de esos árboles, mirándome. No sabía cómo debía sentirme, tampoco como reaccionar. Apenas podía ver su rostro, solo sus ojos brillantes fijados en mí. El único acto que se me ocurrió fue salir rápido de la preciosa zona y llegar lo antes posible a mi casa.


			Corría y corría pero no miraba hacia atrás. Tenía metido en mi cabeza ese chico y su mirada hacia mí. 


			Crucé la calle, di unos cuantos pasos más, subí los escalones y abrí rápidamente la puerta.


			—Mamá, ya estoy en casa. —Dije temblando.


			Nadie contestaba. Me asomé a la ventana que daba a la derecha haber si ese chico me había seguido pero en la calle no había nadie. De repente una mano se puso sobre mi hombro y me giré sobresaltada.


			—¡Tranquila cariño, soy yo! —Dijo mi madre al sorprenderse del susto que me acababa de dar.


			—Que susto mamá... 


			—Ven, lávate las manos y ayúdame a acabar la lasaña de verduras que estoy preparando para comer.


			La lasaña de verduras era una de las comidas que menos me gustaba pero como era el plato favorito de mi madre lo dejaba pasar. Tampoco iba a decirle que cocinase algo aparte para mí.


			Me lavé las manos y acabé de añadirle las últimas ramitas de espárragos a la lasaña. Luego le abrí a mi madre el horno, que ya llevaba cinco minutos encendido y ella colocó nuestra obra de arte dentro. Lo cerramos y mientras se hacía esperamos sentadas en los taburetes de la cocina.


			—¿Cómo ha quedado el paseo? — Preguntó mi madre.


			—No ha estado mal... —Tenía miedo de contarle lo del joven.— He ido por el camino de la derecha que le da media vuelta a la casa y me ha llevado hasta el cementerio de Sinister.


			—¿Y no te ha dado repelús? A mí los cementerios nunca me han gustado, ver esas tumbas ahí, todas juntas y… buff...


			— No, no he llegado a entrar, aunque el portón estaba abierto. Pero lo más sorprendente ha sido cuando he atravesado una duna cubierta de césped.


			—¿Una duna? —Se extrañó preocupadamente mi madre.


			—Sí. Pero eso no es lo mejor, lo mejor es que detrás de ella había un campo precioso lleno de flores de Amapolas rojizas y extremadamente bonitas, ¡ah! Y en medio había un lago bastante grande y espectacular. Con algunos árboles...


			—Ni se te ocurra volver a acercarte allí ¿Me oyes? Debe estar muy lejos... —Me dijo mi madre sobresaltada.


			—Tranquila mamá, sé nadar, no voy a ahogarme. —Intenté despreocuparla.


			—Cris, ¿Me has oído? — Ya cabreada.


			—Sí...


			No podía entender la reacción de mi madre. Ni siquiera había visto ese sitio para poder juzgarlo. Me molestó el que me prohibiera ir allí aunque bueno, también tenía cierta inseguridad en mi misma por aquel chico que vi, inseguridad pero a la vez curiosidad.


			Mi madre sacó del horno la lasaña y nos sentamos en la mesa del salón a comérnosla. Lo cierto es que esta vez había salido exquisita. Le encontré un buen puntazo a esta lasaña. De postre mi madre me tenía una sorpresa preparada... ¡Fresas con nata! 


			Ella sabía que yo de verduras no era, así que le pareció justo que su comida favorita se combinara con mi postre favorito.


			Me las comí como si hiciera un año que no comía nada. Luego me puse a ayudarle a mi madre a quitar la mesa pero me dijo que me relajara, que ella lo recogía. Me supo mal pero la verdad es que estaba un poco cansada.


			Cuando fui a comenzarme el cuarto capítulo en el que el famoso Erik Johansson resolvía un nuevo caso de su ciudad, el sonido del timbre sonó en mi casa.


			—Cris, cielo, abre tú. —Dijo mi madre desde la cocina ocupada con el lavavajillas.


			Dejé el cómic a un lado, me levanté y fui a mirar quien era. Solo se me ocurrió que fuese algún vecino para darnos la bienvenida o el cartero con algún paquete para nosotras. Pero no. Abrí al instante y ahí estaba la persona que menos me esperaba. De mi misma altura aproximadamente, con una cazadora marrón y unos vaqueros largos por dentro de unas botas de montaña. Su mirada fijada en la mía. Esos ojos color miel con poco de verde y su cabello corto de color rubio oscuro casi castaño. El joven adolescente que vi por primera vez en el paraíso estaba justo en frente de mí.


		




		

			Capítulo 4
Relaciones pasadas


			Dios, parecía un pequeño conejo frente a una serpiente a punto de ser devorado como presa de lo bloqueada y paralizada que estaba. Lo más extraño de todo es que a ese chico ya lo había visto antes. Mi cabeza no lograba deducir en cuál de esos millones de recuerdos estaba él.


			—No sabía que corrías tanto. Hasta entonces solo tenía en mente que te encantaba el tenis. —Afirmó.


			Ya lo tenía claro. Ni una sola duda de a quien tenía en frente de mí. Al deducir quien era y escuchar sus palabras mi cuerpo dejó de temblar.


			—No sabía que te habías alojado en Sinister. Estás algo cambiado, era difícil reconocerte estando detrás de aquel árbol. 


			—Si te he asustado no era mi intención, te lo aseguro. Todo el mundo acaba cambiando Cris. Yo tampoco te imaginaba aquí. —Sonrió— Me alegro de verte. Siete meses es bastante tiempo.


			Adrián, el chico de 24 años y ex pareja de mi mejor amiga Marina justo a escasos centímetros de mí. Es extraño pero por muy unidas que estábamos y estamos Marina y yo, pocas veces coincidí con Adrián. Si no me equivoco fueron tres quedadas las únicas veces en que lo vi y una de ellas solo fue para traer a Marina al cine.


			Cuando ellos dejaron de ser pareja, consolé una y otra vez a mi amiga pero ella nunca me explicó los detalles de su ruptura. Solo repetía una vez detrás de la otra «Adrián se ha ido, Adrián se ha ido…»


			—No te quedes ahí parado, pasa. —Lo invité a entrar.


			Estábamos los dos sentados en el comedor, cada uno en un sillón. Yo siempre era la callada. Era Adrián el que me sacaba temas de conversación.


			Me preguntó sobre los motivos por los que me había mudado a Sinister y aunque al principio dudé en contárselos, no había nadie más en este silencioso pueblo que lo escuchase así que empecé por la casi finalización de mis estudios hasta la entrada a este pueblo. Notaba cierta nostalgia por su parte cuando le describía los pocos detalles que yo había podido observar de la guerra en nuestra localidad así que intenté compaginar la terrible batalla con pequeños momentos graciosos que tuve al prepararme la maleta.


			—Debe ser triste para ti separarte de tu lugar y de tus amigos… Te entiendo perfectamente, lo sabes.


			—Sí, así es. No es nada fácil pero tengo que terminar por acostumbrarme, como has hecho tú.


			No salía ningún tema del que hablar, los dos estábamos callados. En mi cabeza solo se me pasaba un único tema de conversación pero no me atrevía a soltarlo por si era demasiado delicado. Tanto silencio acumulado me impulsó a romper el hielo de nuevo y preguntarle por ese tema…


			—¿Y tu relación con Marina? ¿Qué ocurrió?


			—¿Nunca te lo contó? —Se sorprendió.


			—No, nunca quiso especificarme las situaciones de vuestra relación.


			—Verás… Marina y yo nos conocimos en una inauguración cerca del centro. Ella estaba leyendo un folleto de la nueva Casa de Tés y yo le pregunté si se podía subir a la terraza superior. Me dijo que no tenía ni idea pero que tenía la intención de ir, así que los dos subimos arriba y nos sentamos en una de las mesas. Nos presentamos, nos preguntamos sobre nosotros y entablamos una muy buena relación. Al momento llegó un hombre para decirnos que no se podía subir a la terraza todavía así que nos bajamos y luego le dije que si quería ir a tomar algo. Ella afirmó.


			—¿Qué te contaba ella sobre mí? —Preguntó algo intrigado.


			—Es extraño pero nunca me contó ninguna situación vuestra. Solo te describía una y otra vez, y de vez en cuando me decía que había quedado contigo. Al parecer teníais una relación muy discreta.


			—Por su parte quizás, pero ella entabló muy buena relación con mis amigos. Recuerdo que un día hicimos una quedada para presentárselos. Primero fuimos a un bar y jugamos al billar mientras tomábamos cerveza y finalmente nos fuimos juntos a los pubs de las afueras.


			—Vaya… —Me sorprendí. Por un momento me sentí poco valorada por parte de Marina para ser su mejor amiga. — ¿Y el motivo de la ruptura, a que se debió exactamente?


			—Es un tema bastante largo de contar…


			—No tenemos nada mejor que hacer, al menos yo. —Dije descaradamente.


			—Está bien, te cuento: Era quince de Agosto. Mi madre me propuso ir a pasar unos días a Huelva, en un hotel. El plan no estaba mal pero no quería separarme de Marina así que le pedí que me dejara pensármelo. Esa tarde me llevé a Marina a la playa. La cogí en brazos y corriendo nos lanzamos al mar, le hice pasar una tarde agradable. Antes de volver al coche le conté a Marina lo del viaje a Huelva. Su sonrisa se borró, cosa que me imaginaba. Le dije que no iban a ser muchos días y le propuse venirse conmigo y con mis padres pero ella me dijo que ya sabía que sus padres eran unos tacaños y no la iban a dejar. Ya debes conocer a sus padres…


			—¿Por qué no decidiste quedarte?


			—Mi madre me comentó que estos últimos meses había notado una gran lejanía por mi parte y al estar recientemente viuda de mi padre, no quería dejarla sola. Ese viaje a Huelva era una de sus ilusiones y quería que esa ilusión cobrase realidad.


			—¿Y eso... se lo contaste a Marina? 


			—Sí, lo hice. Se lo conté y es cuando vinieron los problemas… Marina me dijo que a mi madre no le hacía falta un viaje sino compañía de su edad. Mi madre es mayor, sí, pero no era para dejarla en un asilo como me propuso Marina. Fue dolorosamente egoísta. Me propuso ir a buscarle un hogar a mi madre y que juntos nos mudásemos a su casa. Pensarás que estoy loco, y no te lo niego, estuve, y al parecer de amor. Afirmé, le dije a Marina que buscaríamos el mejor centro para mi madre y después Marina y yo nos mudaríamos a mi casa. Nos subimos al coche y nos fuimos a su piso. Abrimos el ordenador y buscamos en internet centros para mayores de edad. Habían varios y a buen precio. Finalmente nos decantamos por uno de Asturias. Cogí de la cuenta bancaria de mi madre tres mil euros para pagar el viaje y los dos primeros meses del asilo. De pronto, llegaron las consecuencias. Carlos, el hermano pequeño de mi madre, llegó tenso y furioso a mi casa. Me pilló acabando de hacerle la maleta a mi madre y me preguntó qué para qué era. Tenso le dije que nos íbamos de viaje a Huelva pero ya era tarde, mi tío había encontrado billetes de metro para viajar y una dirección a la silo «Veraguar» en Asturias. Me golpeó, me gritó varias veces. Sentía una gran decepción por mí al igual que yo mismo. Ese día no vi a Marina. A la mañana siguiente fui a su casa, iba a despedirme. Mi tío nos había mandado a mí y a mi madre a Sinister, lejos de la localidad. Muy apenado le dije a Marina que me iba para siempre. Fue duro ese momento, te lo puedo asegurar… Acabé por darle un beso en la mejilla y me fui con una lágrima en el ojo izquierdo.


			Lamenté mucho la historia de Adrián y a la vez me sentí segura, tal vez por su gran confianza hacia mí y por lo poco que nos conocíamos. Sabía que a Adrián lo conocía de hace poco y que tal vez todo esto que me contaba podría tratarse de una simple mentira para no culparse a él por la ruptura con Marina. Por suerte, conocía a mi mejor amiga tan bien que estaba segura de que ella era capaz de todo eso que me relataba con detalle Adrián.


			Toda la relación vivida por Marina jamás contada por su parte y en tan solo 45 minutos detallada por su ex pareja.


			Mi madre nos vio a los dos sentados en el sofá y me preguntó por él. Se lo presenté y luego, sonriendo nos dijo que si queríamos que nos preparara la merienda. Nos tomamos un tazón de leche caliente con un par de galletas cada uno. Luego me propuso ir a dar una vuelta, para presentarme el pueblo como tocaba. ¿Y por qué no? Ahora ya tenía a un amigo en el pueblo con quien pasar los días en Sinister, y por suerte era alguien conocido.


			Me hice una coleta y nos fuimos a dar una vuelta por el pueblecito.


			Íbamos a un paso normal, ni muy rápido ni muy lento. Me gustaba el estilo que tenía Adrian para la ropa, era una mezcla entre casual y jeans. Nunca me había fijado en el estilismo de un chico, esta era la primera vez. Quizás éramos los únicos ciudadanos que no pegábamos en este antiguo pueblo, ya no solo por el estilismo, sino por ser de ciudad.


			Cruzamos una panadería, en la cual, según la explicación de Adrian, el dueño tuvo que ponerla en venta porque no pagaba sus rentas. Al principio se negó y se encadenó en el mostrador para que no le quitaran su vida, pero no tardaron en llegar a romper la cadena y sacarlo de allí.


			—¿Y qué ha sido del dueño? —Pregunté. Estaba bastante interesada.


			—El dueño sigue en Sinister, vive en una de las casas más cercanas al portón de entrada. Pero nunca lo he visto por la calle. Mi madre y yo creemos que se encerró indignado en su casa, para siempre, o al menos hasta que él quiera.


			—Me apenan ese tipo de situaciones…


			—No es fácil… Pero es lo que hay, la ley está en todas partes, y eso que solo hay tres o cuatro policías en todo el pueblo.
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